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Tragicidady epicidadde la Tisífone estaciana
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UniversidaddeSantiagodeCompostela

RESUMEN

Nadahaymáslejanode la teologíavirgiliana quelapreeminenciaqueEstacio
ensuTebaidaconfierea las Furiasy al infierno comomotoresde la acciónépica.
Nadahay máslejanodel pensamientovírgílíano,másestoicoqueelestaciano,que
la coincidenciade los planesinfernalesy olímpicos.La explicaciónmáscomún-
menteaceptadaparaestehechoes queelpoetano suporesolverla tensiónquele
provocabalaconfluenciade modelos,fundamentalmenteépicos,con frentestemá-
ticas, fundamentalmentetrágicas,siendo la más importantede estasúltimas el
estoicoSéneca.En este artículo se intentademostrarqueel temadel furor y del
páihos no son ni exclusivamenteestoicos,ni exclusivamentetrágicos,puestoque
la investigacióndel elementopatéticoes pre- y posfilosóficaya quees homérica,
platónica,aristotélica,senecana,estacianay, én definitiva, antigua.

SuMM A RY

Thereis nothingso far removedfrom Virgilian theology as the pre-eminence
which Statiusgivesto helí, andto the Furiesas initial motorsof the epie actionin
the Thehaid.Nothing further from Virgilian thinking, more stoic tbanthat of Sta-
tius, thanthecoincidenceof infernal andOlympic plans.The most immediateand
acceptedexplanationof this is tbat the poetdid not knowMw to resolvethe ten-
sion he suiferedbecauseof the confluenceof severalfundamentallyepic models,
with several fundamentallytragic thematicsources.In this sense,dic stoic Seneca
would havebeenthe most importantsource.In this paper1 havetried to demons-
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trate thaI dic themeoffuror andsubsequentlypáthosare neliherexclusivelyStoic
nor exclusively tragie, as invesrigation into the paihetieeleme.ntis pre- nod post-
philosophícal,as it is Hotuerie, Platonic, Aristoteliari, Senecan,Statiazi,and,defi-
nitívely, ancient.

Indudablementela confluenciade unas fuentesfundamentalmentetrági-
cas,con unosmodelos,fundamentalmenteépicos,másconcretamentevirg1-
llano y homérico, provoca que la Tebaida de Estacio sc muestrereacia a
dejarseencasillaren una poéticalimpiamentevirgiliana. Estado,virgilianis-
tapor excelenciayepígonoconfesode Virgiliot, practicaunaintertextualidad
tan prolija, eclécticay, en ocasiones,contradictoria,quecristalizaen oria pod-
tica problemática.Así lo ha sentido la tradición crítica sobreEstado.Ya en
1906 Daniellsasegurabaque el eje temáticode la Tebaidaera «1 want the
crown»,pero, afiadía,«this is not epic»2. No obstante,en suopinión la com-
posición tampocoseríatragediaporqueel conceptodel hadoestacianocate-
cia de la inexorabilidadde la queapareceinvestidoen, por ejemplo, Esquilo,
dondeeljbtuní resentidamentecastigaal ejecutordel crimeny a sus descen-
dienteshastaqueel pecadoes expiado.Aunquea Daniclís no le falta alguna
razón, su argumentaciónadolecede una alta dosisdc prejuicio: realmente
¿quérelación puede haberentreel conceptoque sobreel destinotiene un
autordeterminadoy el géneroen queescribe?

Existe en la Tebaidauna escenaquepuedeaportaralgunaluz sobreesta
complicadaconvivenciade elementosépicosy trágicos:la intervenciónde la
Furia Tisifone en los versosiniciales de la composición.Concluidoel proe-
mio de la Tebaida,apareceenescenala tétrica figura de Edipo3,quienya se

En tresocasionesEstaciohacegalade su profesiónclasicista-vireilianista.En la si/y.,
IV, 7, 25-28, dirigida aVibio Máximo, mencionaa Virgilio: quippe refido inonitore nastro 1
Tizabais ata/tu crociten lima ¡ laníplul audaci ¡ida Mantuanar 1 gandhi /bnwa.De nuevoen
si/ro., IV, 4,51-55,cuandoci poetavisita la tumbadcl mantuanoen buscade itíspiracmn: en

ego’>Wt sQznnuttzel genio/a secrohis¡ ¡uros, ahAntonio secondidhhospilapartí ,1 Faríhenopa,
tenuesignavopo//icee/tordas1 pulso Maroteeiqroeset/cusin marginetempb/ sumo«nirnutil CI
znagili Inma/is odcontomagtstri. Y, por último, en la Tebaida (XII, 816-817)el napolitano
declarasu concienciaepigonalrespectoal mantuano:ncc tu dininain AanaidaItaupta ¡ sedion-
ge saqueraci vestigiosatuper«dom.

2 ED. Daniclís, A SíndycJEPopiniusStatus’ Thebaisaud Bis imílation o,f Vcrgi/X
Acoeja,Berlin 1906,p. 20.

Dela caracterizacióndeEdipoal principio denuestraTebaida,D.W.T.C. Vessey(Sta-
cina and iba Tizebaid,Cambridge1973, p. 73) comenta:«Oedipushimself is a figuration of
doom anddestruetioro>.
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habíaarrancadolos ojosy aquienlasDirae acosan.Se dirige a la Furia Tisí-
fone, multuin mi/ii consuelauocari (y. 58), paraque, favorable,secundesus
peruersauota (y. 59)4.Tisífonesentadajunto al Cocito escuchasuslamentos
(Theb.,1, 88-102).Se dirige a lapuedadel T¿naroy, emergiendodel valle de
Malea, marchahacia Tebas. Todo el universotiembla ante su aparición: el
Citerón, el golfo aqueo,los reinosde Pélope,el Parnaso,el Eurotas,el Eta,
el Itsmo, la propiamo protegeen su regazoa Palemón(Theh.,1, 114-123).
Su objetivo es hacerefectivoel deseode Edipo y sembrarla discordiaentre
sushijos, Eteoclesy Polinices,provocandoqueel primero seniegue aresig-
nar el mandoque,ya transcurridoun año, por derechole correspondíaaPoli-
nices. Como dos bueyesque se niegan a compartir el yugo (vv. 131-132),
ambosluchanpor el reino de Tebas.

Segúnel sentir general, éste es el motor de la acción «trágica»que se
desarrollaráen el epos.Seda, además,la circunstanciade queningunainter-
vencióndivina olímpica superacualitativamenteen importanciaa la de una

Edipoexplicita el estrechocontactoquehamantenidoconla Furia a lo largo detodas
susdesdichas.Interesaeí hincapiéqueel poetahaceen estarelación,puesenella, y de forma
narrativamentemuy coherente,vaa encontrarexplicaciónla relevanciadelpapelquela Eume-
nis va a tenera lo largo de la composición.Así, Edipopide su favor despuésde quehasido
en su regazoacogido cuandosu madreYocastalo expuso,despuésde quedio firmeza asu
pasodificultoso debidoa sus piesheridos,despuésde queacudióala fuenteCastalia,aunque
podía contentarsecon creerquesu padreeraPólíbo,despuésde queenunaencrucijadade la
Fócidemató a su verdaderopadre,despuésde queacertólaspreguntasde la Esfinge,después
de queseacostóconsu madrey queconella tuvo descendenciay despuésde que, deseosode
intlingirsecastigo,se arrancólos ojos:si benequid mertá, si mede matre cadetziem/fouisti
gremio et íraiectum uu/nereplantas /firmasti. si síagnapeti Cirrhaeabicorni / interfusa iugo.
possemcuni degerefa/so 1 contentus Po/ybo, triJ¡daeque in Pizocidosarto 1 Iongaeuumimpli-
cte regemsecuiqiletrementis ¡ orn senis, dum quceropatrenz,si Splzingos iniquae¡ cal/idus
ambagestepraemonstrantereso/ui, 1 si dulcesfurias et /a,nentabi/ematris 1 conubium gaui-
sus ini nocíenzque nefanda,n/ saepemli natosque tibi. scis ipsa.paraui, ¡ mox aviduspoenae
digitis caedentibusultro ¡ incubui miseraqueocu/osin niatre re/iqui: 1 exaudi, si dignaprecor
quaeque ipsafureníl / subiceres—vv. 60-72—.

Desdeel puntodevista compositivo,la expresividaddel si anafóricode los versosprece-
dentestiene clarosecoslucaneos(VI, 706 ss.),cuandola bruja Ericto dirige su mego a las
divinidadesinfernales,especialmentea lasErinias,paraque leayudenenla resurrecióndeun
muerto (14. Heuvel, Pub/ii Papinii Statu Thebaidoslíber primus. yersionehatava comnienta-
rioque exegeticoinstructus, Zutphen1932, p. 84): exauditepreces;si uossalís ore nefando
po/lutoque uoco, sí numquani haec canina fibrís ¡ humanis ieiuna cano, sípectora plena 1
saepededi, /aui ca/ido prosecía cerebro,1 si quisquis uestnis capul ataque lancibus infas
inposuit uicturus erat,parataprecantí.

Citad. Fi/of Chis. Estudios Latinos
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divinidad infernal, Tisífone,quecon sumadiligencia acudea las súplicasde
Edipo y, erigiéndoseen motorde laacciónépica,siembralo queserála semi-
lla de laguerrafratricida. Sin duda,estasituaciónde partidaes,depor si, un
hecho novedosodentro de la tradición épica.

La maldiciónde Edipo contrasus hijos eraun motivo perfectamentecon-
solidado en toda la tradición de tema tebano.El estrechocontacto entrela
Furia y Edipo, en lo quetocaa lasrelacionesde ésteconsushijos, seencuen-
tra igualmentedocumentadoen la más antiguatradiciónépica de tema cad-
meo. De hecho,en la Tebaidacíclica se aludea la Erinia, aunqueno se men-
ciona quehayasido invocadapor Edipo5:

rnl’rap i½reuu
ypilauov ~i¡urX~nsvKÚOv Stztci i

13éo~ o’¿vou.
rnlrnp 6 y’ W; qipaa0fl ltapaKEípEVa 7ZGLtp0~ ~oto
T4U]¿VTCL yspcs,pEya01 KctKoV SII1TEGE 0u~x»,
cíbp’ct & zrcwy~v~otrn var’ áp4orépoirnvéncsp&q
&pyaXéé ijpúro Ogttv 8’ ml Xtivoctv’ ¡~pi.vtv
ó; oil ol nct:ptñí’ ~v i~6aU~. ~tXóz~zi
&taarnvT, ¿qu~o’répornt8’ dci nóXq.io~ TE ktcxW tE

Tampocofalta supresenciaen la Tebaida antimaquea.Segúnelfr 11 de
B. Wyss

6,Antimacoal comienzode sucomposicióndesignaal ‘At8ov como
‘ri]v cattctrtKflv de la composición,aunquede forma másespecíficala En-
nta apareceen el fr 35. Ahora bien, no se puedesaber,dadala escasezde
los fragmentosde las dos obrasépicasmencionadas,si la preeminenciaque
Estacio le confiere es ya de origen épico, sea la obra de tema tebanoo no,
o se debe a otros influjos, fundamentalmentetrágicos.Asimismo, estáel
hechode quela función queel poetaflavio atribuye ala infernal Tisifone es
narrativamente,aunqueno míticamente,ajenaal papelqueHomeroy Virgi-
lio le asignan7.

Sorprendentemente,Sénecanuncase refierea la maldición.Mientras la
maldición en la composiciónestacianaresultaseresencialy nuclear, la tra-
gedia de Sénecatermina, como el modelo sofocleo, con Edipo partiendo

Fr 2 T.W Allen, Humen opera, 4 vols., Oxford 1912/1959.
6 Antiznachi Colophonii Re/iqroioe, Berlin 1936/1974.

Esta cuestiónla he tratadoen laspáginasfinales del segundocapitulodeLa teología
as/aciano. El anti-yirgilionismo da un clasicista (en prensa).

Cuatí Filo!. Chis. EstudiosLatinar
1999, nY 6: 141-161
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parael exilio8. De hecho,en lasFenicias la complicadaargumentaciónini-
cial de Edipo no permitededucirlaexistenciade unaimprecación9,másbien
se aludeal fatum y a la herencia«genética»como causantesde todoslos
hechosexecrablesque se avecinan.Ni siquieralas posteriorespalabrascon
las queEdipo respondea lapeticióndel mensajerade quemedieenel con-
flicto que se ha suscitadoentreEteoclesy Poliniceshan de ser entendidas,
dentrode su contexto,comounamaldición que el padreprofiere contrasus
hijos,puesfalta tanto su formulaciónexplícitacomoel apóstrofea unadivi-
nidad quesancionesus deseo~(nossatisest adhuc1 ciuile bellum:frater in
fratrern ruat —vv. 334-335—).

Si en las Fenicias es llamativala ausenciade la maldición,en Edipo de
Séneca,sin embargo,es esperable.La tensióndramáticase produceahoraen
el interiorde Edipo o, en todocaso,el conflicto es entreEdipo y Creonte,no
entre Edipo y su descendencia.Aun así, interesanlos versos626 ss. en los
que Creonterepite las palabrasqueLayo le hadirigido durantela celebración
de los rituales leteos.Este, tras afirmar que tnecumErinyn pronubam t¡’zala-
mi traham—y. 644—, la emprendeen amenazascontraesaincesramdomuin,
contraestospenatesa los que impío Marte obteram.Es decir, cuandoSéne-
ca en sus tragediasde tematebanose aproximaa la formulaciónde la mal-
dición la pone en bocade Layo y no de Edipo. A pesarde esto, la similitud
de la escenainicial de la Tebaidacon la obrasenecanaes innegable,pues lo
que el Layo senecanoy el Edipo estacianosolicitanes lo mismo, la destruc-
ción de la casaconunaguerraimpía. Contodo, hayqueextremarla cautela,
puesla intervencióndel primer maridodeYocastaenel conjuntode la trage-
dia senecanano alcanzaproporcionestalesquepermitanrelacionarde forma
concluyentesumaldición conla queEdipoprofiere en la Tebaida.

Sí se mencionala maldición paternaen Esquilo10, aunqueno ocurre en
escena.Por otra parte,en el Edipo Reyde Sófoclesno sealudea ella, por la
mismarazón quenotábamossuausenciaen suhomónimosenecano.Segúnel
vaticinio de Tiresias, el que seráobjeto de maldición por partede padrey
madreva a ser, lógicamente,Edipo cuandola verdadsalgaa la luz, no sus
hijos. Por el contrario,el Edipo en Colono presentalos hechostebanoscro-
nológicamentemásavanzadosy ya no sólo es Edipo el agentede la acción

& Vessey,op. cit, p. 73.
vv. 215 ss.

~ En Th., 655 ss,,709 ss. y 944 ss.

Cuad.Fi/of Chis. EstudiosLatinos
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trágica sino Eteoclesy Polinices. La actitud pasiva de los hijos ante el des-
tierro de su padreno gustaal progenitor,quien, en consecuencia,deseaque
las diferenciasentrehermanoslleguen a fatal término—vv. 421 ss. . Diga-
mosquees ésteelprimer vestigiode imprecacióncontraloshijos queencon-
tramosen la obra sofoclea.En los versos 1372 ss. y 1385 ss., Edipo dice a
Polinicesquesigue fiel a la maldiciónque antesprofirió y queprovocarála
muertede los dos hermanos,palabrasque han de referirsenecesariamenteal
contenido,antesindicado, de los versos421 ss., con lo quepuederastrearse
en la obrade Sófoclesla existenciaplenade una maldición,aunquede nue-
vo oblicuamenteexpresada.

Es Eurípidesel primero de los trágicosque sitúala maldición de Edipo
en el punto de partidade la acción’1. Los hechosque se relatanya pertene-
cen, como en Estacio,a aquellapartede la historia que afecta al conflicto
entrehermanospor el trono. De hecho,el autorgriego retrotraela maldición
paternarespectoa la versiónque Estaciopropone,puesno es ella la desen-
cadenanteinmediatade la luchapor el podersino que, paraconjurarprecisa-
menteel cumplimientode la execración,los hermanosadoptanla solución
dcl reinadoalternativo.En todo caso, las referenciasque a la maldición se
hacena lo largo de laobraestablecenlazosde causalidadentrela guerra fra-
tricida y el geniomaléfico del progenitor’2.

Parece,entonces,que la imprecaciónde Edipo contra sus hijos era un
motivo perfectamenteconsolidadoen toda la tradición de tematebano,tanto
trágicacomo épica.Frecuentesmencionesa ella aparecenaquí y allá en el
material cadmeo,adquiriendoespecialresonanciaen aquellasobrasque ya
específicamentetratabanla lucha fratricida y cuyo argumento,precisamente
porestarazón,coincidíacon el de Estacio.Ahorabien,de entreestasúltimas,
es decir, los Sietecontra Tebasde Esquilo y las Fenicias de Sénecay de
Eurípides,únicamenteen laúltima se atribuyena lamaldiciónconsecuencias
semejantesa las quela Tebaidapresenta.

En definitiva, Estacio resultaconferir una importanciaradical a un ele-
mentoqueen la tradición preexistíapero que, en modo alguno, Fenicias de
Sénecaincluida, alcanzabalas proporcionesque él estabadispuestoa otor-
garle.A pesarde que en Estaciola maldición es trascendental,el poeta, sin
embargo,no aclarasu causa,a diferenciade lo quesucediaen lamayoríadel

Ph., ó2ss.
2 vv. 1425-1526y 1555 Ss., por ejemplo.

Croad Fi/of Chis. EstudiosLatinos
1999, ni 16: 141-161
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materialde tematebano.Con esta«omisión»se acentúa,ya desdeel comien-
zo del poema,la ideademal irracionalo, cuandomenos,inmotivado.Tal vez
tengarazónVesseyal afirmar que,en realidad,Edipo odia«alíwho still have
sight andpower»13.A esterespecto,tanto el fragmentode la Tebaidacíclica
comoEurípidesresultanmuchomásexplícitos.La primeraatribuyela cólera
de Edipo ala ofensaquesufrecuandoPolinicesle escanciavino en unacopa
deoro quehabíapertenecidoa Pólibo,en el segundot4Yocastaexplicaquela
amarguradel padre contra los hijos es debidaal encierro al que éstos lo
sometenconel fin de que todala aciagahistoriade lacasareal tebanacaiga
en olvido. En la obrade Estaciohayque descartar,sin ningunaduda, la pri-
mera motivación; tampocola segundaparececoincidir con la versión del
romano, pues es el propio Edipo el que voluntariamentemerseralaeíerna
damnatuinnoctepudorern(...) ivnaequerecessusedis(Theb.,1, 47).

Tras la imprecaciónde Edipo ocurre en la Tebaida un motivo indisolu-
blementerelacionadocon la existenciade la maldición: la invocacióna la
Furia. Edipo se dirige a Tisífone, comocorrespondea una escenade origen
épico,perode tonoindudablementetrágicopor las proporcionesquealcanza,
en la que el padremaldicea sus hijos. De este hecho se encuentraamplia
documentaciónen la producciónpreexistente.Ya la descripcióndel marido
de Yocastacomoun muertoviviente —vv. 48-52——,con la queEstaciointro-
ducela entradaen escenadel ciego, haceesperarque su imprecaciónvaya
dirigida, segúnlos dictadosde la tradición tebana,a algunade las divinida-
des infernalesy no, en nuestraopinión y a pesardel el uidet isla deorum¡
ignauusgenitor del verso79-80del libro 1, a JúpiterEl seguimientode las
obrasdetemaedípico pareceprovocar,enprincipio, ciertatendenciaa queel
poetase distanciede las sugerenciasde losgrandesépic,os,puesni en la Ilí-
ada ni en la Ene/da la maldición es un motivo nuclearEs cierto queDido
apelaal poderde las divinidadesde la piedadcontraEneas.Ahora bien, la
execraciónvirgiliana no es en absolutoparangonablecon la estacianapor
varias razones.En Virgilio ocurre demasiadoavanzadoel relato comopara
que se puedaconsiderarmotor de la acciónépica central’5 y ademásqueda
sin efecto,puespor encimade lapietasdebidaa la amante,elpoetarecono-

op. cit, p. 74.
“ Ph., 62 ss.

‘~ Aen.,IV, 381-387.Maldiciónque, al contrarioy por inspiraciónclaramentevirgiliana,
Silio explotadesdeel principio de la composición.

Croad. Filol. Chis. EstudiosLatinos
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ce otra máspoderosaque va a ser la que permita la consecuciónde un fin
glorioso: el respetoa los designiosdivinos.

Más cercanoa la sintaxis del relato estacianoestá sin duda el poema
homérico, dondela acciónprincipia con la invocaciónque Aquiles dirige a
Tetis paraque defiendaante Zeus el honor de su hijo. El asentimientode
Zeus a las palabrasde la Nereidaconfiere una unidadabsolutaa todoslos
sucesospor venir, coherenciaque también se da en el libro 1 de la Eneida
peroque,sin embargo,falta en la Tebaidadebidoa la complicacióne incon-
gruenciaargumentalqueconlíevala existenciade unadoble causalidaddivi-
na. El olímpico Júpiteranunciaen Theb., 1, 238 5516 unasmedidasresoluti-
vas que ya la aquerónticaTisífone, másovidianamenteeficaz, habíallevado
a efectoen Theb., 1,123 ss’7

Tambiénla imprecación,nefastaen sus consecuencias,que Grisesdiri-
ge a Apolo en la Ilíada podría serel modelo parala posición inicial que se
reservaa la maldición de Edipo en la Tebaida; con todo, la funcionalidad
de unay otra, aunqueparalelas,es opuesta.El ruego del sacerdotede Apo-
lo tiene como finalidadjustificar la intervencióndivina olímpica,que será
la verdaderacausamotorade la acción,mientrasque el objetode la maldi-
ción de Edipo es sancionarla intervencióndivina infernal. La diferente
naturalezade las divinidadesinvocadases la que explicael peculiartempe-
ramentode la Tebaida, dondeacciónépica y acciónfunestay execrablese
identifican,al contrariode lo que sucedeen la filada y, en mayor medida,
en la Eneida.

Con toda seguridad,la vinculación queEstacioestableceentrela maldi-
ción de Edipo y la invocacióna la Euménidetampocoes de invenciónesta-
ciana.Segúnhemosvisto, aparecetambiénen la Tebaidacíclica, no siendo
posible llegar a conclusionesen lo que se refiere a la Tebaida antimaquca.

6 (~) at noii -facinussine more!- cadentes¡ calcauereoculos. iam iam rata uota

trolisti, ¡dire senax!merroereíuae, marueretenebrae¡ roltoram sparareIouam. nouasontibus
arma/iniciam regnis, totumqroa a stirpe reuel/am¡ exitiale genus.be/li mi/ti seminasunto
¡ Adrastussacareí superis adiuncla sinistris / conubia. hanc etiampoenis incesseregen-
tem / decretum; naque enim arcano da pactore fa//ox / Tanta/ros el saeítaepenit mirona
mensae.

‘~ atqroe ea Cadmeopraecepsubi culmine pnimrom¡ constitil adsuetaquainfecit nube
penates,¡protinus attonilifrotrum subpecíoramonis, ¡gentilisqite animass¿tbiitfuror oagra-
que laetis ¡inroidio atqroeparansodii metros,inderagandi /saaurosamor; ruptaequeroces zuris-
que secundi¡ anibitusimpatiens,etsumniodulciros ronrom ¡ siara loco, sociisque comesdiscor-
dia regnis.
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Los trágicosse mantienenfieles a esta tradición.Así, Esquilo las relaciona
en cuatroocasiones.En Th., 69 dice Eteocles:

¿b Z& ‘r~ Km Ffl Km ~tohaaoii~oiAgot,
~Apát’ ~Epwi,qircvrpág Ii

en720 ss. el coro aseguraquelos hechosaciagospresentesse debenala Eri-
nia, otrora invocadapor Edipo:

nE4pu<a TrW (XEduotKoV

Oróv, ml Ocol; ópoLav,
,tavaXi0i~, KctKóltavTtv,
itazpé;áiiaatczv Epiviw
TgXEcycxtTú; nspi0~io;
KcLTúp; Ot&nó8c¿j3Xct~L4povo;
itatSoXt-rmp& ~pU¿¿6 &rpiivet.

El coro vuelve amencionarla existenciade la execraciónen 785 ss.:

té~voi; 8’ ñp~aLa;
E4»]KEV SnLKoTo;TpoI~KLE,
rda?, lnKpoyX(baaou;&páq,
flL y’~~a m8apovó~Iq)
Sid ~~pLITOTS XaXÉIV
Knflflta. V1)V & Tp&O
~íj n2trnj KaIflfbto; ‘Eptvú;.

y en 886 ss. afirmaquela maldición se ha cumplido:

KapTcL 8’ &XnOij ncvrpó;Ot&itó&t

nóxvt ‘Eptvi>; kncxpavEv
En sentidomásamplio, Esquiloasignael cumplimientode las maldicio-

nesala divinidadinfernal porexcelencia,HadeslE.Dela mismaforma, Sófo-
cles’9. No así Eurípides,dondesalvo una levísima asociaciónentre ambos

8 Ph., 944 ss.
‘~ OC., 8564 ss. y 1385 ss.
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hechos20,no se encuentranmás menciones.Es más,exclamael corifeo al
final de la tragedia:té; cé; 8’ úpé; EOIKEv éKTtXflcTal Usó;21, sin especifi-
car que dicha divinidadsea infernal o, másconcretamente,la Euménide.En
cuantoa Sénecase refiere, la ausenciaen sus tragediasde tema cadmeodel
motivo de la execraciónexplica que tampocose aluda a la Furia. Consi-
guientemente,Séneca,autorconstantementemencionadopor la crítica como
causantede la tonalidadtrágico-macabrade Estacio,no es la fuente,al menos
en su produccióntebana,para la intervencióndc una infernal Furia motiva-
dorade los malesfuturos.

La Erinia igual que ocurríacon lamaldición, es mencionadacasi por la
totalidadde la producciónde temabeocio. Las ausencias,sin embargo,son
llamativas,sobre todo en Séneca.La importanciaque Estacio confiere a la
intervenciónde su Tisífone lleva al límite lo queposiblementeen la épicade
asuntotebanoy, conseguridad,enla tragediaconservadagriegay romanadel
mismo temaeraunamerasugerencia.Todo pareceindicar queel quela ma]-
dición de Edipo sea la causadesencadenantede la acciónnarrativa,se debe
a la épicade tematebanoenmayor medidaque a la tragediadel mismo tema
o a la épicahoméricay virgiliana.No obstante,la relevanciaqueadquiereen

22
la Tebaidatiene más de la tragediasenecanade tema mícen¡eo que de la
épica o tragediadel ciclo beocio.

De hecho, sí pareceser Sénecaen quien el poetase inspira parala fun-
c¡onalidadnarrativade Tisifone, al conferirlela responsabilidadde compeler
la acciónpor venir En esto,no remedael napolitanoal Sénecade tema cad-
meosino al autorde HerculesFurens23y de flestes,dondemaldición y Furia,
sin duda, constituyenel leit-motiv. La intervenciónde la Furia obedecea dos
causasdistintas. En el Tiestessu presenciaera exigida por el carácterfratri-

20 Vv 350 Ss,: bXotro, zób’ 81t8 aí¿apoge’ ~ptqchenaúp 6 ao;cnnog, cite tú

batlzóviov KccrcKd4tcLoc6tb~ocxatv Oiñutó&t, versosquerecuerdanla sucesióndc disyunti-
vas queEstacio utiliza cuandodudade aquiénatribuir la causalidadde los hechosluctuosos
queestácantando.Cf. T/teb., 1,325 ss.; II, 20 ss.; III, 241 Ss.; X, 831 Ss.;Xl, 189; XI, 617 Ss.;
Xl, 462 ss. y Xli, 420 ss.

21 Ph., 1426.
22 Me refiero a 1-Jerculesfrorens y fiestas.
2S RO. Tanner(«Stoic PhilosophyandRoman Tradition in SenecanTragedy»,ANRWIt

32.2, p. 1130)atribuyeel HerculasFurensa un poetadesconocidoquehabriaescritoentrelos
años70 y 80 d.C. En todo caso,reconocequecl Pseudo-Senacacontinúala investigaciónde
las teoriasestoicasde «humanpsychopathology».
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cida del argumento24.En el HerculesFurens, la actuaciónde Alecto en el
libro VII de la Eneida debió de sugeriral autortrágico la naturalezade su
Erinia, aunqueoperandouna radical innovaciónrespectoal mantuano,pues-
to que Sénecasitúa la flinesta invocaciónde Juno,que toma cuerpocon la
presenciade la Furia, en una posición inicial que desatarálos hechostrági-
cos.Ni quedecir tiene quetal preeminenciano le ha sido sugeridaa Séneca
poruna análogaposición de Ataca en el Heraclesde Eurípides,puesen la
tragediaeuripideaésta sólo intervienea partir del verso 822. Con todo, es
innegableque Sénecarescribeel temagriego de la Xtcyacx, transformándolo
en el temaromanodelfi¿rnr, queEstacioretorna.

Estacioal seguira Sénecase hizo eco de la novedadqueéstehabíaintro-
ducido. A pesarde la manifiestadeudade Estaciorespectoal trágico roma-
no, la crítica insisteen reconocerquees la Alecto virgiliana la que,de forma
exclusiva,inspira la Tisífone de Estacio.De hecho, es evidenteel paralelo
entrela actuaciónde la Furia en el libro VII de la Eneldoy la del libro VII
de nuestraTebaida.No obstante,la Tisífone estacianano enraízadirecta-
mente,almenosno de formaexclusiva, con la Alecto virgiliana, puessi bien
es clara la similitud de funcionesasignadasauna y otra en sendascomposi-
ciones,su apariciónen momentosnarrativosabsolutamentedistintosparece
lo suficientementeimportantecomo paraque implique una intencióndife-
renciadorapor partede nuestropoeta.En efecto,Estacio disociacronológi-
camentelas dos consecuenciasde la intervenciónde la Furia. Tisifone siem-
bra elfuror entrehermanosenel libro II, peroquedapospuestahastael libro
VII la muertede las tigresasde Baco. Estas,enloquecidaspor la Furia, son
fieles trasuntosdel ciervo al que los perrosde Ascanio danmuerte,unavez
han sido tocadospor la Euménide(Aen.,VII, 479 Ss.)y suacciónconstituye,
tanto en la Eneida comoen la Tebaida, la causainmediatadesencadenante
del conflicto bélico. En la Eneldo, sinembargo,la intervenciónde la Furia y
el estallidodela guerraocurrensucesivamentey en el transcursode un solo
libro pues,como la mismaJunoadviertea Alecto, te superaetheriaserrare
licentiusauras¡ haudpaterille uelit, summiregnator Olympi (VII, 557-558).

24 Ya en los textoshoméricosaparecendocumentadasdos funcionesde la Erinia. Es, en
primerlugary porencimadetodo, laencargadadevengarlos crimenescometidoscontracon-
sanguíneos,sobre todo si éstos sonde másedad. Asi, Iris adviertea Poseidónde que, por
temora lasEun,énides,se guardede tramaracciónalgunacontrasu hermanoZeus (JI., XV,
201 ss.),y Amintor invocaalasEriniascontrasu hijo Fénix (II., IX, 453 Ss.). Perola Furia es
también,y en segundolugar, la quehaceexpiarsu culpaa los perjuros(If, XIX, 259 Ss.).
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La consecuenciade estasimultaneidades que falta en el poemavirgilia-
no la tonalidadmacabraqueel designioinfernal tiene desdeel comienzode
la composiciónestaciana.Por tanto,aunque,efectivamente,la Alecto virgi-
liana subyazcaa la Tisífoneestaciana,aunqueel Júpiterestacianotengaecos
del rencore intoleranciade la Junodel libro VII de la Eneida,aunque,en
fin, el Layo del libro II de la Tebaida tengareminiscenciasclaras con la
Alecto del mantuanocuando instiga a la guerra a Turno, los paralelosno
impiden la existenciade significativas divergencias.Éstas radican, funda-
mentalmenteen quela fuerzaaquerónticaresultaen Estadonucleary, debi-
do a su posición inicial absoluta,motora de toda la acciónépica,mientras
que en Virgilio se limita a los libros VII-Mí, que, por añadidura,constitu-
yen la parteiliádica de la composición.Todo pareceindicar queelfuror vir-
gilianoes bélico, el estacianoético, pero,aunasí,no hayqueexagerarla res-
ponsabilidadde Sénecaen esteproceso,segúncreo quetendremosocasión
de comprobar.

En lo que se refiere a la posición inicial de la Euménideen la Tebaida
parecenser, por tanto, las dos tragediassenecanasmencionadas(Hercules
furensy fiestas),consu alusiónoblicuaa Virgilio, las que prefiguranla cua-
lidad de la apariciónde la Furia25,así comolas queexplican las dimensiones
que su intervenciónadquiereen el poema,en contrastecon la tradición lite-
raria tebanatantoépicacomotrágicay con la tradiciónépica homéricay vir-
giliana.

La similitud argumentalentre la Tebaida de Estacio y el lies/es de
Sénecaes paratodosreconociblesi trascendemosel hechode que se inspi-
ran en dos ciclosépicos distintos. En ambases sustancialel carácterfratri-
cida del enfrentamiento,en ambasestávigente el planteamientomora!, más
genérico,de que el podercorrompe.En la misma medidaqueTiestesejer-
ce su autocraciay Atreo lo habría hecho de habertenido ocasión (Thy.,

25 D.WT.C. Vessey(op. cit, p. 77)señalalas reminiscenciasde enguaquehayentreeí

pasajeestacianoy aquéldel Tiestasde Sénecadondela Furiaenvía la sombradeTántalo para
incitar a Atreo acometerel crimen: perga,detestabilis¡ umbra,etpenatasi,npiosfroriis age: ¡
stringatror ensis:nesit irarrom modus1 rabiesparentum droret al /ongumnefas¡ aol in nepotes
(Thv.,23-28). Los paralelosentreestasdos tragediasde Sénecay la Tebaidaestacianaes obje-
to del estudiode R.MY IglesiasMontiel & MYC. Álvarez Morán en «Ecosde Sénecatrágico
en la Tebaida de Estado,>,Sénecadas mil años después.Actasdel Cangraso Jnternacional
conmemorativodel Bimilenario des,,nacimiento, Córdoba1996 (cd. M. Rodriguez-Pantoja).
Córdoba 1997,pp. 599-608.
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1106), en la TebaidaEteocleses un tirano, Creontetambién se transforma
en un dictador cuandoaccedeal trono y Poliniceslo es en estadopoten-
ciaP6. El temadel poderdesempeñaun papelfundamentaltanto en Estacio
como en Séneca.

Pero vayamosal aspectoqueinteresa.Se abre el Tiestescon la sombra
de Tántalo invocadapor la Furia para que los impíos penatesde la casa
micénica seanvictimas de todo tipo de crimenesy presasde la impiedad.
Exclamala Furia:

Eratremexpauescatfrateret gnatumpareas
gnatusquepatrem;liberi pereantmale,
peius tamennascantur;immineatuiro
infestaconíunx(Thy., 40 Ss.).

La Furia, por tanto,a semejanzade lo que ocurre en la Tebaida,mueve
la accióntrágica27.Estehecho,sumadoa laposicióninicial quela Eriniaocu-
paenlos fragmentosde épicatebanaarcaicamuybienpudieraserel causante
del distanciamientode Estaciorespectoal planteamientode la épicahoméri-
cay virgiliana.

Tambiénen el Hercules Furens de Séneca,las Euménidesocupanun
lugar relevanteen el inicio de la narraciónqueno se debeal prototipo euri-
pideo. Sin embargo,a diferenciade lo que sucedíaen el Tiestes,las Furias
sólo actúantras la préceptivainvocaciónformal y ésta la formulaJuno,dei-

26 D.W.T.C. Vessey[«Ex/tía/e gemir: SorneNoteson Statius, Ihebaid 1», La/ornas30

(1971)p. 379] así lo reconoce:«But Statiusdoesnot imply that Polynices,hadhe reigned
first, would havebeenany different, for he too is memberof the houseof Cadmus,equally
taintedwithfrowr; when oneof the ThebanscontrastsEteocles’ savageryandpride with his
brother’skindnesandaffability, he adds,cynically, of thesepleasanttraits: quidmirutn? non
so/ros erat (189 fE). Statiushimself introducesthis speechwith a cutting sententia: qui mos
populis, venturasamatur (170)». De la misma opinión se muestrapartidarioel autor inglés
en «A1oxia tela: Somelnnovatíonsla Statius’ Thebaid 7 and II», CPb 66(1971)p. 91, don-
de advierteel cambiopsicológicooperadoeneí menorde los hermanosantesy despuésde
queel conflictosedesencadenase:desu noblezainicial setransfbrmaenun «potentialtyrant»
(idem,p. 9J, n.159).

27 Noscentramosenestacoincidenciay pasamosporalto la similitud con la escenaesta-
ciana(Tbeb.,11, 1 ss.) en laque Mercurio,enviadoporJúpiter,acudeal infierno para llevarse
la sombradeLayo con el objeto deproducirlosmismos efectosque los quesecontemplanen
el l7estesconrelaciónaTántalo.
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dadque, en estaocasión,usurpalos atributos reservadosal rey del Erebo28,
con lo queSénecaaceptala presentaciónquede JunohaceVirgilio en el libro
VII. Curiosamente,a diferenciade lo que ocurría en la Eneje/a, lo que la
Saturniareclamaen el HerculesFurens es venganzapor la violación de la
Estige,existiendoplenacoincidenciacon la causaque provocala consterna-
ción e intervenciónde Plutón en el inicio del libro VIII de nuestraTebaida.
Sin duda,en Séneca,por inspiraciónvirgiliana, Junoes unadivinidadvacia-
da de susprerrogativasolímpicasen beneficiode las aquerónticas29.Hércu-
les es absolutamenteconscientede ello y así,consumadala matanzade su
hijos, los ofrenda a la esposade Júpiter, considerandoque ucta persa/ni
libens1 te digna ~—v.1037.—; en el trágico,por tanto, ya Junorecibiadones
propios de las divinidadesinfernales.

En Estacio, a pesardel influjo virgiliano a travésde Séneca,existirá un
repartomásclaro entrelas funcionesestrictasde las divinidadesolímpicasy
las de las infernales:la Furia sólo podrá serinvocadapor el Júpiterinfernal,
Plutón,y no por un superus.Frentea las másantiguasconcepcionesmiticas
dc la Furia como representacióndel destino30y la ya virgiliana y esquilea
Euménideguardianadel orden ético-moral3’, en esta primera escenade la
composiciónTisífone tiene una caracterizacióneminentementesatánica,sin
duda sugeridapor Sénecay Ovidio32, aunqueya presente,de forma mucho
másmoderada,en la Alecto virgiliana (Aen.,VII, 325 ss.).

‘~ El poderiode la diosasobreel mundo infernalquedapatenteenlos siguientesversos:
ide tibi ostendamhz/eros—v 91— y aducamat imo Ditis a regnoextra/tam 1 quidqroid relic-
tiini asti roeniet inrot9um Scalus1 sroromgroe /ombenssonguinemImpidasferox ¡ Errorqua et in
sesemperarmatros Parar —Vv. ss.—.

29 Aunque estas últimas sonmástenuesen Virgilio que en Séneca,puesen la Ende/a
Juno únicamentepone enmovimientoeí Aqueronte(VII, 293 ss.) cuandodesesperadeconse-
guir doblegara los diosesde arriba.

30 EnEsquilo (T/t., 975-976)seencuentraunaclaraidentificaciónde la Fuménidecon
la Moira. LasErinias,dadosu carácterctonio, eran divinidadesquefluctuabanentrela vida y
la muerte,por esouno de susmásantiguosatributosera su relacióncon el destino. Véaseal
respecto,A. Magris, Lidea di destinonal pensiaroantico, Trieste 1985, p. 15 y J.C. Bermejo,
Losorigenesdala mitologíagriega, Madrid 1996, p. 56.

~‘ En Esquilo (Ero. 5 11-512) el coro reconocequelas Eriniasson lasgarantesdequela
Justiciasecumpla(Q Mxu,1 ¿1~ Opóvox f ‘Epxvócov). En lo queaVirgilio respecta,el poe-
ta sepermitejugar con las dos funcionesancestralesde la Furia. Así, mientrasla Furiade la
Saturniaesel homéricoespiritu vengadory dispensadorde la ñn (Aen., VII, 335-336),la de
Júpiteres la garanteesquileadel fatrom, del ordenético universal(XII, 849 ss.).

32 Thy., 23 ss. y mat., IV, 480ss.
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En estesentidohaydos pasajes,uno homéricoy otro virgiliano, quepue-
den ayudar,por contraste,a entenderla funcionalidadnarrativaquetiene la
invocaciónde Edipo a Tisífone en la Tebaida.En ¡len., IV, 469, la maldición
que Dido profiere contraEneasva acompañadade unamencióna la Furia:
Eumenidum ueluti demensuidet agmina Pentheus.Sin embargo,Dido invoca
al Sol, a Juno,a Hécatey, por último a las Erinias (Aen., IV, 607 ss.), como
si las actuacionesde estascuatro divinidadespudiesenserigualmentefunes-
tas.De la mismamanera,su invocaciónanterior(IV, 509 ss.)estabadirigida
a los trescientosdioses,al Erebo,al Caos,a la triple Hécatey a los tresros-
tros de Diana. En Virgilio, indudablemente,la Euménideno es la receptora
exclusivade un ruegodenefastasconsecuencias.

Al contrario,cuandoAmintor en la Ilíada por causade unaconcubina
maldicea Fénix (II., IX, 453 ss.), invocaexclusivamentea las Erinias,pero
le escuchanlos dioses,el subterráneoZeus y Perséfone.Es verdadque en
estepasajehayun claropredominiode divinidadesinfernales;quedapaten-
te, sin embargo,quetambiénlos olímpicosestándispuestosa prestaroídos
a la venganza.Lasdiferenciascon la perspectivaestacianason evidentes.En
primer lugar, Homerovincula laacciónde la Eriniaconunaposteriorratifi-
caciónde la divinidad infernal mayor,Hades.Estaciotambién, peroretrasa
dicharevalidaciónhastael libro VIII, permitiendoque, entretanto, la Furia
actúeconplenaindependencia.En segundolugar, en ningunapartedel tex-
to estacianose indicaque el ruegodirigido a Tisífone y quedesencadenael
hecho criminal del enfrentamientoentrehermanos,recibala aquiescencia
del padrede los dioseso de cualquierotra divinidad olímpica. Al contrario,
Tisífone, con plenasoberanía, muevela accióny se transformaen el equi-
valentenarrativode la Junovirgiliana y del Apolo homérico.Claramenteen
Estacio,comoenel l7iestesde Séneca33,los atributosdel mundoolímpicode
la tradición épica son usurpadospor el empuje de una divinidad aquerónti-
ca. Aquí radicala principal innovaciónqueEstaciooperasobrela teologíay
teodiceavirgiliana.

Se observa,entonces,que el poetase muestrarenuentea ceñirsedema-
siadoestrictamentea lo quela tradiciónsobresu temale sugería.La fuerza
creativadel napolitanose revelaen la responsabilidadasignadaa la infernal
Tisífone.Hemosvisto queel relievequela deidadaquerónticatieneen Esta-

~ Atreo invocaa la Furia contrasu hermano(2hy., 249 ss.),pero ésta,con la misma
libertadde actuaciónqueobservamosen Estacio,ya habíapuestoenmarchalo nefando.
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cío no es novedaden el sistemaliterario, puessegúnhemoscomprobado,
apareceen las Euménidesde Esquiloy en la obrasenecanade temano teba-
no, con lo cual el influjo del Sénecatrágico en la elaboraciónde estapri-
meraescenaestacianaparecefuera de duda. Ahora bien, deciamosque no
convieneextremarel alcancede estadeuda.No hayqueolvidar quefue Ovi-
dio el primeroquedio la hegemoníaa Tisifonesobrelamásvirgiliana Alee-

en unaescenaque,aunqueconstruidasobreel modelode laEneida,por
su temaremite a la Tebaida.En estepasajeovidiano Junoofendidacon [no
y Atamanteenvíaa una satánica(y casi estaciana)Tisífoneparaperdición
del rey de Coronea.Tampocohayquedesestimarla partede responsabilidad
de Lucanoen el alejamientoestacianode los planteamientosde laépicavir-
gilianay homérica.Edipo en la Tebaidaconsideraa la Erinia, y no a los más
épicos Júpitero 1-lera, como su más adecuadainterlocutora,en la misma
medidaque la bruja tesalia de Lucanonec superasorat nec cantu supplice
numen¡ auxiliare roacal (VI, 523-524).Se puedeargilir en contraque esta
situaciónocurre siempreque se intentaaccederal mundo infernal. Induda-
blemente,pero nuncasucedeal inicio de una composiciónépica,pues,por
supuesto,lamalignidadde laJunoépicatradicional,tambiénevidenteen las
Punica (1, 42-54) cuandoAníbal se ve imbuido de la cólerade la diosa,no
es parangonablea la situaciónde partidaestaciana.

Por tanto, no se puede decir en sentido estricto que la originalidad de
Estacioradicaen la transfornnciónen material épico a que, por influjo de
Séneca,someteuna figura y un motivo plenamentetrágico, pues estaafir-
mación sólo es válidasi lo que sometemosa consideraciónes exlusivamente
el espíritude la épicahoméricay virgiliana, no el de laépicaovidianay luca-
nea. No se puedenegarque Estaciointroducenumerosasinnovacionesres-
pectoal aparatodivino convencional,entendiendopor tal fundamentalmente
el virgiliano y el homérico,y queestas,llamémoslasasí,«desviaciones»han
contribuidoa creardentro del ámbito de lacritica estacianaunacorrientedc
opinión que entiendela composicióny explicael especialcomportamientode
su máquinadivina a la luz de los condicionamientosque habríaimpuestoal
poeta la plasmaciónde unoscontenidostrágicos,de reminiscenciasseneca-
nas, en un continenteépico de corte homérico y virgiliano35. Alfonsi, de

~< Mal., IV, 463 ss.

~ Insignesdefensoresde tal teoría son L. Alfonsi, «Della concezionedel destino in

Tacito eStazio»,Aevum28(1954)175-177y 8. Franchetd’Espérey,«Les deux conflits de la
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hecho,consideraquela Tebaiday, en ciertamedida,el eposde Lucano«sono
epica-tragedia>P6,puestodo tiéneel carácterde necesidadqueridaporel des-
tino, siendo la atmósferaestoicala responsabledeestainmovilidad de la ley
divina. Con la superposiciónde los esquemasde tragediay épicajuegatam-
bién Franchetd’Espérey37.Cuando la autora, con la intenciónde salvar la
coherenciaestoicade Estacio,asegurabaque en la composiciónfuncionan
diferenciadamenteel temaépico(dirigido por Júpiter)y el tematrágico-estoi-
co (instigadopor la Furia), llegabaa la conclusiónde que «le roi desdieux
inscrit la malédictiond’Oedipedansson propreplan». De estaforma, lo épi-
co lograríaenglobarlo dramáticoy la Tebaida,superandoel conflicto «inter-
subjetif» y personalentre Eteoclesy Polinices, adquiriríaesadimensión
colectivaquela crítica literaria gustade encontraren todacomposiciónépi-
ca. Subyaceaqui, creemos,cieflo apriorismometodológicoprovocadopor Ja
fascinaciónhaciael referentevirgiliano. ¿EsqueFranchetd’Espéreysugiere
que no hay épicasi no hay temacolectivo y optimista?38.En todo caso,para
que esteesquemacompositivamenteperfectoy exegéticamenteideal funcio-
nase,serianecesariosacrificarla caracterizaciónestoicay épicadel Júpiter
restauradordel equilibrio cósmicoy convertira la Furia,que la propiaEran-
chet-d’Espéreydefinecomotrágica,en coadyuvantede la acciónde un Satur-
nio que sancionadecisionesinfernales.La malignidadveleidosade la Furia
haceevidentementeimposibleque,si es ejecutoradelos designiosdeJúpiter,
éstesea estoico.La propia investigadoraacabaporreconocerqueel pesimis-
mo y la ideadel hombrecomovíctima del destinodominanla composición,
con lo cual es claroque aceptael predominiodel esquematrágicosenecano,
queresultano estartan perfectamenteincrustadoenel épico-estoicocomola
autorapretendía.

El sincretismonarrativoentreun tematrágicoy uno épicoqueestosauto-
res buscany encuentranen la Tebaida es altamenteconjetural,por la simple
razónde que Estadono sólo es trágicoen sentidoestoico-senecano,sino en

lijé bate/e»,AAntHrong 33 (1990-1992)105-109.P. Venini, «Studi sulla Tebaidedi Stazio.Li-
mitazione»,RIL 95 (1961)p. 74 y Al Gossage,«Statius»,Neroniansand Fla”ians (cd. DR.
Dudley),London1972, p. 203 semuevenenparámetrossimilares,mostrándosepartidariosde
dosnivelesnarrativos.

36 L. Alfonsí, «Della concezionedel...»,p. 177.
“ «Les deuxconflits de...>,,p. 108.
38 Ya D.WT.CVesseyesgrimiaparecidosargumentosen «Épicaflavia,,, Historia de la

literatura clásica,vol. II (eds.EJ.Kenneyy WC. Clausen),Cambridge1982/1989,p. 628.
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sentidoeuripideo>9y lucaneoy, aunqueparezcaextraí’io, homérico40.La ine-
xorabilidad del fatum o de la j3ouXi~ Ocot funciona con intensidadya en la
épicahomérica4’ y enla pre-estoicatragediagriega,con lo quehayquereco-
nocerque la noción de un destino implacable no sólo no es un elemento
exclusivo de la tragediaestoicasenecanasino tampocode la tragediagriega
y, por tanto, no es suficienteparadefinir la especificidadde lo trágicode la
composiciónestaciana.De hecho,el conceptoestacianode mal parecetener
más similitudes con el euripideoo con el homérico que con el estoico de
Séneca.Parala tragediagriegala fuerzadel mal es reconocidacomoun ele-
mentouniversalquepenetralanaturaleza,nuncaes atribuidoa la debilidado
criminalidaddel personajehumano.El mal en lostrágicosgriegosno encuen-
tra explicaciónen términosde accioneso actitudeshumanas,sino que«evil
is a naturalpart of the orderof things>02.Por lo querespectaa Sénecael mal
es «externalizedas the working of fate or fortunewhich can be nullified by
reasonor endurance,or is thought to be causedby the deteriorationof cha-
racterwhich resultswhenpassiondestroysreason»4>.

En estesentido,no podemosnegarla importanciaen la composiciónesta-
cíana de ciertos elementosestoicos,de saborsenecano,comoel fatum y el
furor, pero tampocopodemosignorar que, en lo que a destino se refiere,
Sénecaes providencialista,mientrasEstacio es fatalista. Su visión no es el
trágico desconsuelode la perspectivamisteriosóficaestoica44que,pesea to-

~> J. Hendersonlo diceexplícitamente:«¿doesthe ThebaidremakeEpie—into Euripide-
antragedy?»(«Form Remude¡ Statius’ Thebaid»,Ro,nanEpic (ed. A.J. Boyle), London 1993,
p. 182). Ciertamente,a la luz del patetismode Estacio,no seríaextrañoqueeí poetase hubie-
se dejadoinfluir por¶parKdsraró;ye :4w not~zdv,Euripides(AnsI., Po., 1453a 29-30).

40 J.M. Redfield (La tragedia da Héctor Naturalezay cultura de la 1/lada, Barcelona
1975/1992,p. 243) reconoceen la Ilíada el temadel hombre enfrentadoal destino:«Los dioses
intervienena favordeestebandoo delotro y, por lo tanto, aparecencomoaliadosdelos hombres,
sin embargo,debidoasu distanciamiento,al final siemprequedaenclaro quesonsus adversarios.
El hombrehaalcanzadounaexistenciahistóricaapesarde la naturalezay apesarde los dioses».

“‘ Contrala opinión de liberhard,A. Magris (op. cit., p. 166)consideraquela represen-
tación del destino en los poemashoméricosesta«presasul serio» lo cual, por supuesto,no
implica quetodoslos sucesosesténsubordinadosa un diseñofatal en los términosético-inte-
lectualesque la Greciailuminísticaplantearávariossiglosdespués.

42 NT. Pratt, «Ihe Stoic Baseof SenecanDrama», T.4PIIÁ 79(1948),p. 3.
<> NT Praft, «TheStoic Base of..», p. 3.
<~ A. Magris (op. cii., p. 680)confrontael pesimismotrágicodel estoicismoal pesimis-

mo racionalistade Demócrito o Epicuro y al optimismo, tambiénracionalista,de Diógeneso
Platón.
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do, contemplala posibilidadde la purificacióna travésde la Razóno de la
participaciónhumanade lo «divino» de la Providencia45.Al contrario,el de
Estacioes el trágico desconsueloradical de la religiosidadolímpicaprefilo-
sófica que imperaen los poemasde Homero: por esta razónno creodema-
siado arriesgadoafirmar que, alejándosede Virgilio y Séneca,Estacioes
homéricamentetrágico,o lo que es lo mismo, épicamentetrágico.

A favor de estatesisestáel testimoniode la propia teoría literaria anti-
gua, dondemal, pasióny destinodefiníanlo específicamentetrágicono sólo
de la tragediasino tambiénde la epopeya.En Aristótelesencontramosconti-
nuascorroboracionesde que lo patéticotrasciendeel génerotrágico,por no
decirqueAristótelesformulael conceptode tragediatomandocomopunto de
partida el componentepatéticode la más antiguade las epopeyasgriegas.
«La tragediano es sólo un génerode narraciónsino el tipo ideal de ficción;
o bienpodríamosdecirquetodala ficción, enlamedidaen quese haceseria,
en la medidaen que se basaen serunainvestigacióndel funcionamientode
la cultura,se aproximaal modelodela tragedia»46.La visiónaristotélica,más
benevolentecon el elementopatéticoque la platónica,alcanzaa distinguir
epopeyade tragediapor criterios externoscomola extensióny el metro (Fo.,
1459b17-lS),o por la melopeyay el espectáculo(Fo., 1459b10),o por la
ausenciao presenciadel elementonarrativoo diegético47.Nunca, sinembar-
go, el Estagiritaaludealpáthoscomoelementodiferenciadorde ambosgéne-
ros, puesaunadmitiendoquelo patéticoes lapartefundamentalde la trage-
dia (Fo., 1452b10),reconoceque su presenciaconfiere una tragicidad
deseablea lascomposicionesépicas.Porestarazón, en su opinión, Ja epope-
ya patéticapor excelencia,la Ilíada, essuperiora laética Odisea(Po., 1453
a 31 Ss.).

Dada la pérdidadel libro II de la Poética dedicadoa la comedia, no
podemosasegurarqueAristótelesutilizaseelpátlios comocategoríadiferen-

~ 13. Bianchi, Prometeo.Ojeo. Adama Tematiche religiosesul destino,U ma/e, la sal-
vezza,Roma 1976, p. 189.

46 SM. Redfield, La tragedia de Héctor Naturalezay cultura de la Ilíada, Barcelona

1975/1992,p. 162.
~‘ Aunqueno pareceserésteun criteriodedistincióntan contundentecomoenun prin-

cipio pudieraparecer.Despuésde afirmar quela tragediaes dramática,pueslos personajes
aparecenSpo5vtwv (Po., 1449b 26), mientrasque la epopeyaes diegética (&nnIÁcrnKo~
j.it~fltti<~ —Po 1459a17—). concluye,un tanto sorprendentemente,que la epopeyadebe
estructurarlas fábulascomola tragedia,estoes,de forma dramática(Fuleon;8pagaruco~i;
—Po., 1459a19—).
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cíadorade tragediay comedia.Desdeluego el Eseudo-Longino,cuyaopinión
de la Odiseano difiere de la aristotélica,si lo hace.Refiriéndosea la menor
fuerzapatéticade la Odiseaquede la Ilíada, concluyeque el descensode lo
patético se traduceen un incrementode lo ético, siendoestacircunstanciala
queacercala Odisea a unacomediadecostumbres(IX, 15). Queda,por tan-
to, claroque lo patéticoeraen la antigúedadunacategoríaestéticadistintiva,
aunqueen sentidomás restringidodc lo que se pudierapensar,porqueen la
Poética aristotélicano hay rastrosde que sirvieseparadefinir la especifici-
dad de la tragediafrente a lade laepopeyay, comoya hemosdicho, no pode-
mos tenerla seguridadde queAristóteleshayaacudidoal conceptodepcíthos
parala definición de comediafrentea tragedia.Sabemosqueelpi/has como
conceptoestéticoaplicable a la distinción de géneros48y el propio concepto
de «género»fue contestadopor Croce,pero, como Rossi afirma, ha conclui-
do la dictaduracultural de Croce, por lo queya podemosaceptarsin com-
plejos «che il genereletterarioera unacategoriacssenzialedella stessaestetí-
caantica, categoriache ha avutovita ed influenzacomplessecd articolate»50,
y sin complejosadmitir que lo patético,aun siendooperativoen la antigiie-
dad parala diferenciaciónde determinadosgéneros,no lo era a la hora de
distinguir tragediay epopeya.

Así las cosas,tanto en sentidomodernocomo aristotélicola épica homé-
rica es trágicay la de Estaciomáshoméricay, por ende,másaristotélicay
mástrágicaque la dc Virgilio5’. Lo patético,segúnla perspectivade Aristó-
teles,resultaseralgo inherentea la épica.Y esto es algo que Estacioparece
haberpercibido, o explotado,mejor que Virgilio. En este sentido, no cabe
duda queAristóteles parecíateneren menteel eposde Estaciocuandocasi
seissiglosantes de que la Tebaidaviese la luz, definíael p¿thos:

~ B. Croce,Áesthetic,London 1902/1922,pp. 87 ss
~ «El géneroo la clasees uno solo: el arte mismo o la intuición, cuyassingularesobras

soninfinitas, todasoriginales,todasellasimposiblesde traduciren otras -porquetraducir, tra-
ducir convenaartisticaes crearunanuevaobradearte-y todasrebeldesconrelacióna la inte-
ligencia clasificadora»(E. Croce, Breviario de Estética. Cuatro leccionesseguidasde das
ensayosy un apéndice,Madrid 1913/1985,p. 45).

>~ LE. Rossi, «1 generi letterarie le loro leggi scrittee non scrittenelle letieraturecías-
siehe»,BICS18 (1971)p. 72.

~ Por supuesto,con estaafirmaciónme estoyrestringiendoa la interpretaciónquetra-
dicionalmentela Enaida recibe por parte de la escuelaeuropea.Otra cosaes la lectura no
augusteaquela escuelade Harvardproponepara la composición.
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náOo;Sé écrnitpa~; 4eapnK+j ij ó5uv~pá,010v óL ‘rs év ‘ttj 4avsp~
czvcrroi lan &t lTEpl—Ú)Suvtat xcú Tp(baEt icÉ éaa‘rowúncx
(Pv., 1452b10ss.).

Tambiénhubierapodido estarrefiriéndosea la composiciónestaciana
cuandoafirmabaquelasmejorestragediastratanrsp’L óXLy& O~KLcL; (...) otov
itspt ‘AXicgémva iccÉ OLSLrouv iccxt Opéar~v ¡cat M&vécxypov KCXL
eiaéaz~vKW T~X4ov KW éao~;ñXXo~g ou~fl3EI3nKeV ij rctoatvSavéfj
no6iocn(Po., 1453a19ss.).

La tragicidadde la Tebaiday del papelde suTisífoneno emanaexclusi-
vamentede Séneca,sino del espíritu de la másantiguade las composiciones
épicasgriegas.Lucanoha de habertenidoalgunaresponsabilidaden estepro-
ceso52.Nuestropoeta,siguiendoal autordel Bellum ciuile, retomala voca-
ción trágicapatéticaquela épicateníadesdesusorígenes,perocuyoscauces
Virgilio, precedidopor Enio y Nevio, habíatorcido.El predominiodel gil-
hosen la Tebaida invita a pensarqueEstaciose sustrajoa las sugerenciasde
unamodernidadyapropiamenteromana,puesVirgilio la habíatransformado
en canónica,para sumarsea otra más actual pero también más antiguay
ancestral:actual porqueera la opción de poéticade Lucanoy Séneca,más
antiguaporqueya no era alejandrinasino homérica.No es queEstaciohaya
logradoque lo queEranchetd’Espéreyllama «esquematrágico»se incardine
en un esquemaépico, es que la propia maleabilidaddel géneroépico con-
sentíay fomentaba,comola preceptivaaristotélicadocumenta,estapromis-
cuidad53.

52 Sobrela vocación dramáticaquela épicaromanababiaasumidotrasLucanoinsiste

GB. Conte,Memoria dei .poeti e sistema/etterario,Tormo 1974/1985,pp. 77 ss.
53 De otra opiniónes S. Georgacopoulou,«dio dansla Thebai’dedeStace:á la recher-

che du kléos perdu»,MD 37, 1997, p. 185. La autora,comoFranchetDEspérey,distingue
netamenteambosniveles.Así la Tebaida«apparaitprécisémentcomrneuneouvremarquéepar
le décalageentre le codeheroiquetraditionnellementglorifié dansles épopéeset la sustance
anti-épique,voire tragique,de son sujet, á savoir la partie du cycle thébaingui relatelexpé-
dition desSeptcontreThébeset le combatentreles deux fils doedipe».

161 Cuad. Fi/of Chis.EstudiosLatinos
1999, nY 16: 141-161


